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SAN AMBUOSIO, OBISPO YDOCIOR. 

E$tt jferiódigo tale todos lo$ diai, ecepto lo» lunes—Se suscribe á él en iu Rtdae-
ei»n^ etiHe de IM Trapería número 70 y en la Libreri» del Edilor cuatro esquinas 
de San Cristovalj k 6 rs. almes y 9 fuera f'rMnc» deportCjCn euyos puntos st admiten 
también los anuncios á medio real por linea. 

Por los desg^raciados de Cíeza y 
lug^ares del rio. 

El dia 23 de Agotto cajó tan fuerte agua
cero y terrible granizada sobre Cieza y pue
blos limítrofes, que undió tejados eñteroi, 
mató Caballeiías y Ganados, y arrasó pa
nizos, viñas, olivos, y cuanto en la super
ficie de la tierra habia. Una persona fidedig
na no» escribe que pasadas las veinte y cua
tro horas de tormentase encontraron lun pie
dras d«l peso de diez onzas; y que fuá tanta 
el agua que á torrente» bajó de la sierra,'que 
arraitró hornos, toda clase de vegetales y ani
males, que estuboal alcance de tu impulso, y 
destrozó azarbes, acequias, y cuanto le ser
via de obstáculo; dejando talados y perdidos 
para mucho tiempo aquellos campos. 

Incalculable es lo que padecerian sus des
graciados havitantes en momentos tnn nciügos 
al {oir el horrisono Vibrar de frecuentes é 
inmensas corrientes eléctricas, ver su impo
nente aspecto, y sentir caer sobre sus cübe-
Zfls tan pesadas y agrupadas moles como las que 
hemos referido. No podrian por menos do di
rigir cada cual al cielo una de esas .ir.nadas 
indefinibles que nunca olvida ni aun el mas 
irreligioso en el angustioso instante que eró 
el riltimo de su vida, y abrazarse á su fami
lia para darla el último á Dio». 

Afartunadamente no sabemos haya qne la
mentar ninguna victima; pero les aguarda U 
miseria mas espantosa, que embolviéndole» en 

'íus asquerosos harapos, gradualmente le» ma-
tara por falta de alimento en el transcurs).del 
invierno. Centenares da familias han quedado 
arruinadas que habituadas á una posición de
cente y cúriioda ha de serles muy doloroso el 
télricu porvenir que tienen delante de si, sin 

poder evitar atrabeiarlo. Mil padres han sido 
condenados á oír el lastimero acento de sus 
hijos infortunados, que demacrados y llorosos 
les pedirán pan sin puder darles por desgarra» 
dor que les sea verles espirar de hambre. Cien 
dramas, espantosos á cual mas, van á represen
tarse en nuestra provincia, si sus autoridades 
y el gobierno no tienden una mano protecto
ra • ios.tjue nacíer«D (an sin ventura 

Por compasión^ por juiticia, por hamani* 
dad seles debe una indemnizüeion de los da
ños que han sufrido ¿ Quien mas acreedor que 
estos miserables á que se les tenjan las ma
yores consideraciones á los que con alguna 
rebaja puedan pagar contribución, á que no 
se les flcsija á los que perdieran toda su for
tuna ? Por suerte, abrigamos una convicción de 
que basta ser e»pañoi para tener un corazón 
filantrópico, y que nuestro gobierno^ generoso 
como ninguno hará los mayores sacrificios, por 
sacarles de su abyección persuadido de que 
nunca aparece mas grande, que cuando se ocu
pa en enjugar lágrimas y labrar la felicidad do 
sus subditos. 

f.as autoridades locales también, preparan
do trabajos en que ocupar estos desgraciado» 
para que honrosamente se ganen la subsis
tencia, podrán evitar muchos crímenes, y ser 
bendecidos de mil familias que llenas de grati
tud las querrán como á sus padres—M. Ruiz. 

Casa-Pension de Alurcia. 

Hemos visto con placer las bases de la 
easa-peniion qiic, para el curso prócsimo, 
trata de establecer en esta Ciudad, el presbi-
tero escolapio O. Joaquín AJcober catedráti
co de retórica del Ustituto. Persuadidos de 


